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LAS SUPERVIVENCIAS EN LA I>,ELIGION GRIEGA 

1. La religióiz griega sir~ria los rasgos de vnrias etapas del espíritrr, 
le). general de las instituciones fundamentales, En toda religión se per- 
ciben los legados automáticos de la religión precedente. Abolida ya la 
danza ritual, perdura su espectro, y la Catedral de Sevilla hospeda 
el Baile de los Seises. Hasta la edad clásica, solapados bajo el oliinpis- 
mo, se deslizan los engendros errantes de la prehistoria. Los cuerpos 
anacrónicos se diluyen entre nuevos pretextos. En plena época de la 
Iliistración, por ejemplo, los filósofos atenienses sostienen que los nom- 
bres de las cosas son una expresión esencial de su naturaleza, y no 
convenciones y hábitos humanos: resabio evidente del pensar mágico. 

No nos extrafie, pues, si en las imaginaciones miticas, que no están 
sujetas al freno racional, encontramos cosas sólo comprensibles por re- 
ferencia a la tradición subyacente, pero en modo alguno dentro del 
cuadro mental del olimpismo. 

Por lo que a los ritos respecta, se diría que el liombre fabricó un  
aparato de actos y fórmulas, y luego lo fue aplicando tal cual era o mo- 
dificándolo con una lentitud temerosa en las sucesivas etapas de su 
pensamiento. La historia de las religiones, dice Frazer, se reduce a 
un largo esfuerzo para dar explicaciones nuevas a los usos antiguos. 

2. Hay stiyervivewcins wotorins eiz los gra»des criltos: Fiestas An- 
testerias, Dipolias. Tesmoforias, acaso las Eleusinias, las Elafebolias, 
Dedalas y Dionisiacas. 

Las Antesterias fueron incorporadas oficialmente al culto atenien- 
se de Dióniso. Uno de sus elementos peculiares era el destapar y tapar 
las ciintaras de viiio: exorcismo tradicional contra los clifuntos malé- 
f ico~.  

En las Dipolias atenienses era de rigor la Itotrphonín o matanza del 
toro, a la cual seguían la condenación del cuchillo empleado para de- 
gollarlo y la sin~ulada resurrección de la víctima, rasgos de primitivis- 
mo todos ellos. 
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Las Tesnioforias eran unas fiestas sacras exclusivas para las muje- 
res. Sc celcl>raban aiiiialniente por toda Grecia y de Circne a Sicilia, 
aunc~iic no cii igiiales fechas. Noniinalmente se consagraban a Deméter 
y a Iíora, pero las cliosas por ninguna parte aparecen. El rito de la ve- 
getación sc niuevc por sí solo. Como otros actos al aire libre, éste ni 
siqiiiera necesita la presencia de sacerdotes. Su elemento principal era 
la matanza del lechoncillo. Los restos se escondían en pozos o mégara 
para servir como abono al siguiente año. Aquí no hay ofrendas a las 
diosas, sino trato directo entre las mujeres y la tierra. 

En Eleusis y en otros centros religiosos perduran los sortilegios de 
la fertilidad, sutilmente asociados a la creencia de ultratumba y a la 
posible comunión con los dioses. 

La gente, en las Elafebolia de Yámpolis y de Lafria -derivadas 
éstas de Calidón-, y en las Dedalas del Citerón y el Eta, encendía 
fogatas como nuestra Hoguera de San Juan. Ahora bien: la ecuación 
entre fuego y vida es tan universal como añeja, y ni siquiera ha toma- 
do en cuenta a Prometeo que, junto a esto, parece una invención re- . . 
cieiite. 

<Y hay erupción mis manifiesta del primitivismo represo que los 
ritos dionisíacos, inspirados aún en el despertar pavoroso de la con- 
ciencia? La orgía, el vino y la sangre los anuncian al mundo, y mas 
tarde, en las Dionisíacas Cívicas como en las Rurales, las procesiones 
fálicas y los rasgos obscenos arrastran todavía el duermevela de la pe- 
sadilla original. 

3. Algzinns costzrinbres ritzzales resyirait vejez y se ettredan e011 
szipersticioiies nrtry añejas. El culto de los antepasados no sólo se prac- 
tica en la ofrenda fúnebre -costumbre que aún perdura en mil pue- 
blos y, desde luego, entre nosotros-, sino que se halla en variadas 
supervivencias, y lo mismo abarca la adoración de los héroes, la de 
los padres, los exorcismos y la propiciación de espectros. 

La Expulsión del Hambre, en Queronea, que aún se celebraba 
anualmente bajo el arcontado de Plutarco -siglo I de nuestra Era-, 
consistía en echar de la ciudad a una esclava, vapuleándola con una 
rama de ngtiirs cnstzis para comunicarle con ella las virtudes vitales. 
La esclava es un yhármakos, paga por todos como aquel chivo expia- 
torio de los antiguos hebreos que se abandonaba en los páramos. No 
hay aquí religión ni dios, sino magia descarada y reacia. La vetustez 
de la costumbre no necesita con~entario. 

Tampoco lo exige la evocación de  la  lluvia -hechicerías en el 
pozo de Hagnos (Monte Licayeto o Liceo), y en Halos (Monte Pe- 
1ión)-, aunque se ocultara ya sil antiguo sentido con invocaciones 
en el iioiiibre de Zeus. Los carros de ánforas en el cuño de las mo- 
nedas de Cranon son una última pisada de la magia pluvial. 
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E1 sacrificio de Ifigenia y los pascs <le los doinaclores de vientos, 
en Coriiito y otros lugares, son otros tantos conjuros de la magia 
climática, a que Grecia dio cierto dcsvío, pues sieiiipre fue reacia a 
la "profesión del mago". 

11 los dcsl>ojus animales sc atribiiía ~ i r t u d  íntima. EII lo alto dcl 
Pelión, los mancebos pedían la lliivia. al Zeus Acreo, revestidos con 
pieles nuevas de cabra. Estas pieles eran defensas milagrosas contra 
el pedrisco y la centella. El discuticlo rito de "la lana de Zeus" -L)ios 
Koódion-, asociado a la facultad "maimáctica" o estruenclosa del 
dios, tal vez engendró el mito del Vellocino de Oro, que siempre ronda 
el Monte Lafistio. El poder de los Pelópidas depende de la posesión 
del cordero áureo que Tiestes robó a su hermano Atreo, así como se- 
dujo a su esposa. Empédocles se inspiró en m,uy viejas tradiciones 
ciiando, para defender del vie1ito.a su ciudad nativa de Acragas, man- 
dó colgar por las laderas cercanas unas cortinas de cuero y asno. 

Las procesiones comenzaron por tener valor de hechicerías. En 
Metana, cuando el soplo del sudeste derribaba las viñas, se partía en 
dos un gallo; dos oficiantes paseaban sendas mitades por los contornos 
del sembrado, marchando siempre en sentido inverso. En el sitio don- 
<le volvían a encontrarse, se enterraban los despojos del ave: visible 
aplicación dcl círculo mágico, que los labradores trazaban para defen- 
der de plagas sus parcelas. Otras veces, se hacía trotaren redondo a 
una mujerén luna-. 

La práctica punitiva del dios es clara herencia de la prehistoria. 
Cuando la deidad defraudaba las esneranzas de los fieles. se la casti- - ~~~~ 

gaba como a u n  amuleto. Consta por las Talisias de Teócrito que los 
campesinos de Arcadia azota+ la efigie de Pan en cuanto escasea- 
ban las subsistencias. El azote se hacía con haces de cebolla albarrana 
-planta fertilizante-, y se encargaba de la ceremonia a los niños, 
rasgo típico de la magia. ¿A quién puede sorprender tal costumbre, 
cuando todavía hay gente que pone al santo de cabeza? Frazer ha  re- 

. . cogido ejemplos en  Japón, China, Cantón, Siam, la Sicilia de nuestros 

. : . .,, días, y llama graciosamente a estas prácticas: "tomar el reino de los 

.,,'..,. 
i .  - . .  cielos por la tremenda". 

8 

4. Las supervivencias se aprecian igualntente en las incorporacio 
,res de las deidades. Además de las "incorporaciones", encontramos en 
el culto, en las artes y en las letras de Grecia y Roma, ciertas "perso- 
nificaciones" de ideas abstractas que no llegan a adquirir cuerpo y 
que se desvanecen constantemente hacia la retórica y las figuras de 
dicción. Así cuando escribimos "Justicia" con u% mayúscula, por 
"apoteosis gramatical", como dice 'Bouclié-Leclercq. La personifica- 
ción queda comprendida entre dos extremos: la Tyche -Fortuna o 

. . Azar- estuvo a punto de ser diosa; la Fama, en Virgilio, no pasa de 
>i 
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símbolo poético. Dejemos a un lado estas sombras. Tampoco ha lle- 
gado el inoiriento dc referirnos a las ~~ersoiiali~ncioiics que ganaron 
cauda initológica: el Tiempo, las Horas o Estaciones, el Alba, el Día, 
la Koche, etc. Las incorporaciones auténticas son realmente dioses 
que habitan en cosas físicas, o son estas cosas mismas hechas deidades. 

Procurarenios enumerar algunas supervivencias dc dioses incor- 
porados, conforme a un método puramente explicativo, que no co- 
rresponde a sistema alguno y sólo busca la claridad de conceptos. Las 
incorporaciones divinas pueden acontecer en fenómenos y objetos del 
mundo físico, en seres clel orden vegetal o animal, y excepcionalmen- 
te, en seres humanos. LOS fenómenos del mundo físico en que las 
deidades se incorporan pueden clasificarse en cuerpos celestes, me- 
teoros, elementos ? piedras. 

5. Los czrerpos celestes hechos dioses pertenecen a cosmogonias 
remotas, aún no emancipadas racionalmente. No sólo son anteriores 
a los primeros físicos jonios del siglo vrr, sino anteriores a Hornero, 
que pudo pertenecer al siglo virr. La Ilínria conserva vestigios de estos 
cultos bárbaros: En los pactos para suspender la guerra y decidirla 
mediante un duelo singular, Menelao pide que se apresten los sacri- 
ficios para el Zeus verdadero, y para el Sol y la Tierra; y Agamem- 
nón, junto a Zeus y a los Ríos, invoca también al Sol y a la Tierra. 
Pero claramente se entiende quc los cultos olímpicos pertenecen a los 
squeos, y los cosmogónicos, a los troyanos: el pacto debe respetar 
las creencias de los dos bandos. Además, el Sol es buen testigo, por- 
que "lo ve y lo oye todo". En la mitolobía, hace el chisn~oso. 

Ya hemos dicho que la Diosa Tierra, acaso heredada del Asia Me- 
nor por la cultura egea, pasii a Grecia confundida con la Artemis. 
La "próvida Tierra", en sí misma, es objeto de veneración sin ritos. 
Los ritos más bien se dirigen a las deidades que vetan por el logro 
de las cosechas: Deméter, Kora, Ceres. Las personificaciones mitolb 
gicas de la Tierra (Rea, Gea), del Cielo (Urano), del Caos origi- 
nal, etc., no alcanzaron culto especial. 

Por lo que al Sol respecta, ya da en qué pensar el que la mitologia 
griega, al recogerlo, le asigne su lugar en la familia de los Titanes y 
lo dé por hijo de Hiperión, raza anterior al orden olímpico. Gradual- 
mente, la poesía tiende a identificar a Helios con Apolo, y ya se 
sabe que poesíd y niitología se fertilizan entre sí. Cualquiera que sea el 
porvenir reservado al culto solar en las sectas del estoicisnio y del mi- 
traísmo o en la institución imperial de Aureliano, este culto arranca 
de vetusteces naturalistas. Cuando Anaxágoras afirmó que el Sol era 
una masa candente, y la Luna una masa opaca "no mayor que el 
Peloponeso", hubo indignación en Atenas. Pero la actitud general de 
la mente griega respecto a los cuerpos celestes, aunque se los consí- 
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derara clivinos, no era de atención religiosa. Como decia Platón, bas- 
ta, al paso, saludarlos con reverencia. Auiicltie él mismo nos asegura 
qite los cucrpos cclcstcs fiicroii los prinieros dioses dc los griegos. Ro- 
das, caso único, rendía itn ciilto al Sol, rasgo de sil mixtura bár- 
bara. 

La Luna, en muy variadas hipóstasis, pasea todavía en su bar- 
quilla viejos misticismos matriarcales, relacionados con la perpetua- 
ción de la especie, rancios pavores en que perduran los principios fe- 
meninos del mundo y el enigma de In sangre periódica. Como la vida, 
la Luna crece y mengua: también resucita. Todo, en el curso de la 
Luna, es niagia y tnbii. Quiere ser la esposa o la hija del Sol, es 
errabunda y muchas veces siniestra. Anda absorbida en las varias 
facultades de Hera, lo, Artemis, Hécate; cobra mito en Selene. Pasife 
la cretense, que tuvo Oráculo en Thalamo, puede ser una de sus for- 
nias. El folklore, la brujería y la poesía tienen iiiucho trato con ella y 
la vinculan con las energías eróticas. Es propicia en crecientc, is ;:;;:- 
léfica en menguante y, cuando es Ilena, comunica encantamieiirc d<:rc- 
ros0 a la piedra selenita. Los tesalios ven hechicería en sus eclipses. 
La gente alejandrina supone que la Liina es reino de las almas. En 
sí misma, nunca tuvo culto. 

Las constelaciones y los mitos estelares son generaliiiente cle ela- 
boración tardía, El Zodiaco fue importado de Bahilonia hacia el 
siglo VI, y el verdadero auge de la mitología estelar más bien se debe 
ya al interés de los alejandrjnos por la astronomía. Tal vez el de 
Andrónieda -que arrastra consigo a Perseo, Cefeo y Casiopea- 
sea el único mito prehistórico de este orden, si, como se supone, 
viene desde Creta y Filistia. Y Orión, ya familiar a Homero, difícil- 
mente podría separarse de su mito. El tenia se relaciona con la meta- 
morfosis y recuerda el caso de los Dióscuros o Jórenes Dioses también 
convertidos en estrellas. Hubo dos mitos puramente estelares en la li- 
teratura de la edad clásica: Héspero y Heósforo -luceros de la 
tarde y de la mañana-, resueltos en un solo astro por Parménides 
o por Pitágoras. 

6 .  Los lneteoros pueden comenzar por las nubes que, considera- 
das algún tiempo como cuerpos celestes, ocupan lugar después de 
las estrellas. Queda el vago rastro de Nephélee, amada por Jxión, 
de que nacieron los Centauros. Y queda la vaga sopecha de que esa 
Diosa-Nube haya podido ser la propia Hera, aunque Zeus haya que- 
rido engañar con una Nube-Hera el apetito sacrílego de Ixión. Hay 
rumores de que Helena -amén de sus asociaciones lunares- fue 
también una nube, como las divinizadas por las sagas del Norte. Lo 
cual se relaciona con la versión de que Helena nunca estuvo en Tro- 
ya, sino solamente su sotnbra, fábula ya tardía. Al igual de sus her- 
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manos los Dióscnros -ellos de buen agüero, ella de mal agüero-, 
Helena suele aparecer en el fuego de Santelmo. 

Zeus, para quien el trueno y el rayo son atributos, bien pudo 
andar en ellos antes cle su configuración personal. Cuando, por pro- 
tervo consejo de Neta, Semele pidió al dios que se le presentara en 
so verdadera apariencia, Zeiis apareció en forma de rayo y la fulminó. 

7. Los elen~entos comienzan por el menos palpable. El odre en 
que el Gol0 de la Odisea ha encerrado a los vientos procede de un  
cuento universal. Pero aquí hay la huella iiiequivoca de un Dios- 
Viento. La religión olírnpica conoce a Tifón o Tifeo, padre de Noto 
(Viento Sur) y de Céfiro (Viento Oeste), a los que debe añadirse 
Bóreas (Viento Norte). Los raudos caballos de Aquiles son hijos de 
Céfiro y de una Arpía. En Hesíodo, Astreo (Hombre-Estrella) y Eos 
(Aurora) han tenido tres hijos-vientos. Aristófanes, en las RRIIBS, 
habla del sacrificio a Sifeo. Los atenienses establecieron un culto a 
Bóreas, que los ayudó a clestroir la flota persa. En la Torre de los 
Vientos (Atenas del siglo 11, los vientos adoptan fornia humana (es 
decir: divina). Entre los romanos, se personalizan el septentrional 
Aquilón ("Aguila"), el Austro meridional y Favonio (Céfiro), que 
es el favorito; y hay un Templo de  los Tempestades que data del siglo 
111. Las Arpíac son, entre otras cosas, esos ventarrones traviesos que, 
coino decía Ruskin más o menos, levantan remolinos, se cuelan por 
las ventanas abiertas y enipolvan la mesa del escritor o le arrebatan 
las cuartillas. 

El fuego, que por buenas razoiies nunca adquirió fisonomfa, per- 
dura en Hestia y sus cultos públicos y privados. Esta divinidad hoga- 
reña es menos definida que la correspondiente Vesta romana, la cual 
llegó a poseer templo propio y un colegio de sacerdotisas o Vestaies. 
En la leyenda de Prometeo, el fuego está asociado a los tesoros divi- 
nos, ya con Hefesto, ya con Helios (el Sol) o con el mismo Zeus. En- 
tre las novedades de Homero, Hestia se ha desvanecido, pero la con- 
serva Hesíodo el arcaico. 

No parece que la lluvia haya sido objeto de incorporación espe- 
cial. O se la generalizó en la tempestad de Zeus y en las aguas de 
Posidón, o simplemente se la incluyó en los cultos agrarios. Dioses 
Fluviales, dispensadores de la fertilidad y los frutos terrestres, tien- 
den por todas las praderas de Grecia sus plateadas barbas de espuma. 

La tierra de que está hecha la Tierra, en condición de elemento, 
nunca fue incorporada. El tema nos llevaría a otro campo, a las 
teorías de la física natural y de la primera metafísica sobre la sus- 
tancia del mundo: lo húmedo, lo etéreo, lo ardiente, lo seco, la 
materia, el infinito, la mente, etc. Los primeros filósofos griegos que 
se ocupaion de los elementos los Ilainaban "simientes", dando así a 
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entender que se referían a ciertas niaterias primordiales y no siemprc 
ni necesariamente a estas materias de última evolución, perceptibles 
por los sentidos. 

Pero no olvidenios a Iris, hecha de lluvia y Iiiz, arco de colores 
que va y viene entre cielo y tierra, iiiensajera de los dioses ante los 
mortales. 

8. Los Dioses-inbternles han llegado desde muy lejos. El primi- 
tivo adoró siempre las piedras, ya brutas, ya ligeraniente talladas. Las 
gemas y las ruinas moniimentales demuestran el culto de las piedras 
en Creta, Micenas y otros pueblos vecinos. 

Hay piedras a las que se asigna un mensaje sobrenatural, acaso 
n~eteoritos que se han visto caer del cielo,:como los tres peñascos de 
Orcómene que figuran las Gracias, o el Zeus Descendente (I<appoó- 
tas) de Gitón. En Fane, se adoran treinta piedras de aspecto cua- 
drangular bajo sus nombres individuales. En el Feneo arcádico, se 
jura por las Petrorrta de Démeter-Kora, dos piedras ensambladas. Zeus 
está en el Otrrphnlós, mármol abombado de Delfos. Según la fábula 
preolímpica, el Omphalós es la piedra que Rea hizo tragar engaño- 
samente al "artero Cronos" para evitar que devorase al Niño Zeus como 
ya había devorado a sus demás hijos. Vomitado por Cronos, este 
obvio fetiche de la Diosa Terrestre es el Ombligo de la Tierra. Salvo 
el parecer de Frazer, se supone que aquella Niobe vista por Paiisanias 
en las laderas del Sipilón era una roca con apariencia de mujer. En 
Tespia, Eros es una piedra bruta. Enlazando la fecundidad con la 
muerte, los frigios plantaban unas piedras fálicas en las tumbas. To- 
davía en tiempos de Luciano -siglo 11 de nuestra Era- los retores 
de Samosata se burlan de los supersticiosos que oran ante las piedras 
ungidas de aceite y coronadas. 

Entre las piedras talladas descuellan los obeliscos, las pirámides 
y los pilares. Zeus suele asumir esta forma. La Rea cretense y la Ci- 
beles asiática -Reina de los Leones- son pilares con un esbozo fe- 
menino. Se asegura que las leonas del Portal de Micenas están ado- 
rando al mismo pilar en que se apoyan. El Obelisco de Megara se 
llamaba Apoyo Carino. La columnilla de piedra que guardaba las 
puertas en los hogares atenienses era el Apolo Agyierís, contrafigura 
del Apulunas oriental, cuyo nombre ha sido descifrado hace pocos 
lustros en las inscripciones hetitas. Son objeto de culto las herrnas o 
bustos de Hermes, puestos sobre pilares cuadrangulares y provistos de 
una prominencia viril. 

También los romanos tenían sus dioses Térniinos, inisgenes pé- 
treas que servían para deslindar tierras y ahuyentar ladrones, a las que 
consagraban un rito anual y cuyo parangón oficial era el Júpiter 
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Término, piedra venerada en el Capitolio: prueba de que estas nocio- 
nes proceden del lejano fondo ario. 

La apariencia singular o la supuesta virtud curativa de ciertos 
pedruscos -I>etillos, fetiches- los hacía suponer divinos y los aso- 
ciaba con deterniinadas deidades: el Héracles de Yeto y de los cultos 
heroicos; la lapis ara7rnlis, amiileto de lliivias que los pontífices traje- 
ron de la Puerta Capena. 

De esta adoración de la piedra -mesa de altar elemental, lápida 
mortuoria, monolito, pilar más o menos tallado- nacerá la estatua. 
El drama de Lord Dunsany, Los dioses de la montafin, nos muestra 
cómo pueden brotar los mitos de las piedras antropomórficas. Cuando 
las piedras dejen de ser dioses, serán todavía lugares sacros. 

9. Los Dioses-vegetales cuentan entre los más antiguos. Creta y 
Micenas conocieron la religión del árbol. El plátano de Europa en 
Cortina, testigo de los amores de Zeus, el encino oracular de Dodona, 
que hablaba con el rumor del viento, el sauce de Hera en Samnos, 
el olivo de Delos y los de Atenas, son rastros de divinidades vegeta- 
les, aun cuando puedan ser, a la vez, unidades simbólicas de los bos- 
ques sacros. El laurel, eficaz contra las contaminaciones, de orden es- 
piritual, tiene por patrono al dios Apolo, purificador por excelencia. 
En Ternnos, Afrodita es un mirto verde. A Deméter y a Cares incum- 
ben los granos y cereales -don de aquella, pues de ésta no tenemos 
leyenda-, y la virtud de las diosas late en las semillas. Triptólemo 
es el viajante agrícola de Deméter. Dióniso transfigura en vino su 
preciosa sangre, y en Tebas, es u n  tronco apenas revestido de un 
manto, y más tarde reforzado con tal o cual moldura de bronce. Ar- 
temis Ilitia, la comadrona, infunde a la yerba artemisia su don medí- 
cinal, provechoso a las parturientas. Es "Lygodesma" por el sauce, 
"Caryatis" por el castaño, "Cedreatis" por el cedro. La misteriosa 
Britomartis se asocia al pino y al lentisco en las guirnaldas de sus 
festines. Pluto el rico ha sido alguna vez un Dios-Arbol, medio plan- 
tado en tierra. Esparta adoró a los Dióscuros bajo la apariencia de 
un par de vigas. E1 culto de Pan está hecho de rocas, fuentes y árbo- 
les. En las Ninfas, el vigor silvestre y la humedad vegetal expresan 
el anhelo amoroso, y su nombre significa "las Novias". Los héroes 
Jacinto y Narciso están en las flores de su metamorfosis. 

10. Los vestigios de nr~tigzlos aninrales sagrados sorx irtnegahles, 
acéptense o no los resabios del "totemismo" primitivo, que algunos 
creen ya superado para los días de la Grecia prehistórica y aun de 
la dispersión aria, y que otros ven todavía impresos en los nombres 
y emblemas de las faniilias más conocidas. 

El clan frigio de  los Ofiógenas, los nacidos de la serpiente y 
guardadores de la triaca contra la mordedura; la serpiente emblemá- 
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tica de los Erecteidas; los Spartoí dc Tebas, así llaniados por haber 
nacido dc los diciites del dragón, scnibraclo en tierra y el dragón 
grabado cn la iuniba de Epnminondas; las "tripicrii:~~" o avásticas de 
los .-ilciiieóriidas, fainilia de Pericles; el caballo dc los Pisistrátidas: 
los cuartos traseros ecliiinos de los Filedas (jtribu dividida?); los 
"bucranios" o cabezas de toro de los Butadcs, no representan cultos 
~ctuales de "toteniismo", pero, al menos, muestran los hereditarios 
estiginas de aquella institución prehistórica. Parece averiguado, en 
efecto, que estos signos no proceden directamente clel toteat. Pero 
jcónio probar que no acarrean su recuerdo inconsciente? La coinciden- 
cia jpiiede ser Únicamente casual en este caso, cuando corresponde 
tan cabalmente a lo priniera distribución de grupos sociales, y cuando 
todavía, en el tumulto de las creencias griegas, persiste la comunión 
con el aiiimal consagrado? 

Cierto es que, ya en la familia <le los Olímpicos, las divinidades 
siquiera parcialmente zoológicas o "teriomórficas", al tipo del Buey 
Apis, son excepcionales: así la Deméter-Yegua de Figalia (pues la 
supuesta Fiera-Vaca de hlicenas, que Schliemann creyó haber descu- 
bierto, está desechada). Abundan los epítetos o calificaciones sacras 
de referencias animales, pero pueden ser simples metáforas: la Ate; 
iiea Ojos-de-Buho o Glnricoóyis, la Hera Ojos-de-Novilla o Boópis, ca- 
lificativo ya generalizaclo en Hornero para todas las mujeres de gcan- 
des ojos. 

El animal es con frecuencia atributo o acompañante del dios: 
el águila de Zeus, la vaca de Hera (pues el pavo real, como el gallo 
de Hermes, son invenciones muy tardías), el buho de Atenea, las 
serpientes en el caduceo de Hermes, el León-Diónyso y el Toro-Di& 
nyso, y hasta las singulares tortugas de Pan en Monte Partenio. 
Apolo, dios de la poesía entre otras facultades, se identifica con el 
cisne que canta para morir según la fábula -tal vez el silbón, Único 
que no grazna con aspereza-; y si Horacio anhela ser un cisne, se 
entiende que ambiciona ser reconocido como poeta verdadero. Apolo 
también se acompaña del cuervo y del delfín. La paloma pertenece 
a Afroclita, acaso por ser el ave de las Diosas Madres asiáticas, Atar- 
gatis, Istar y otras. Junto a estas divinidades, vuelan a veces los 
gorriones, aves libidinosas, según consta por la poetisa Safo. Ya las 
epifanías minoicas solían asumir forma rolAtil. En Italia, los gansos 
se consagran a Juiio, la Hera latina, y el lobo y el pájaro carpintero 
son criaturas de Rlarte. 

Aquí no hay más que resicluos y ecos. Los dioses en nada parti- 
cipan ya de la naturaleza animal. Los Olímpicos no son siquiera M- 
bridos, y ni para volar han necesitado de alas. De un salto se trasladan 
a donde quieren, ellos y su iiiensajera Iris y los corceles de sus carros. 
En las artes figurativas, la influenci~i asiática acabará por prenderles 
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alas: así esas imágenes que se llaman "persas". Hermes, a lo suuio, 
iisn unas sandalias voladoras a iiiodo (Ir: rcfiicrro, por lo n?isiiio que 
suele recibir coiiiisiones fatigosas )- buscar por iiiares iiiiiy lejanos a 
las seductoras qiie se atraviesan cii el regreso (le Otliseo. Entikn<lase 
que las sandalias de Hermes son voladoras, no precisaniente aladas, 
aunque la plástica haya tenido que interpretarlas así. a modo de jero- 
glifo para decir "veloces". 

Las divinidades menores se aniinalizaii iiiás fácilinente. Hasta ellas 
no llegó en plenitud la redención antropomórfica que bafió a los 
Olímpicos. Los ríos son toros. Aganipe y otras fi!eiites poseen natura- 
leza equina. Los reptiles o anguiformes parecen adecuados a los dioses 
y a los héroes terrícolas: Erecteo, Asclepio, en cuyos templos hay 
serpientes. Ya en esta segunda categoría, o categoría de los héroes, 
la familia híbricla es numerosa. Las Sirenas, en iiii principio, eran 
ares infernales aunque de rostro femenino, conio también lo son las 
Arpías, y Iuego se han vuelto mujeres-peces, hembras niorfológicas 
de los Tritones. Los Sátiros son hombres cabríos y también niedio- 
caballos; los Centauros, invariablemente, hombres eqiiinos. 

Hay tambikn algunos animales tocados de virtud divina. Los ca- 
ballos de Aquiles, criaturas sobrenaturales de los vientos, son de esen- 
cia mezclada: por gracia de Hera, Janto adquiere voz humana un ins- 
tante para vaticinar la muerte de su amo. De igual esencia participan 
todos los animales que han sido presentes de los dioses; los caballos que 
Zeus obsequió a Tros a cambio del rapto de Ganimedes; los que die- 
ron la victoria a Pélope y a Abas. Y con mayor razón, aquellos que 
han sido engendrados por los dioses mismos: Skyfios, brote de la 
simiente de Posidón o del golpe de su tridente, el primer caballo $0- 

nocido. También Posidón, para dar a Minos una prenda, ha hecho 
nacer un toro del mar. GI mismo, transforniado eii garafión, persigue 
a Deméter -que, en Arcadia, huía disfrazada de yegua entre las 
manadas de Ongkios-, y engendra en ella el caballo niaravilloso 
Arióii, y a una hija cuyo nombre no nos es dable revelar, porque 
solaiiicnte lo conocen los iniciados. Mucho más familiar en las lite- 
raturas es Pegaso, el caballo volador <le Belerofoiite. Este Pegaso era 
hijo de Posidón y la Medusa. 

11. Las ~~~etamorfosis lo vrristtro acoiitecerl entre diosrs o eiltre 
personajes meitores. Pero las metamorfosis de los dioses son transi- 
torias; las de los personajes menores son definitivas, salvo para dos 
semidioses que se mudan a voluntad como los "genios" clel cuento 
árabe: Nereo, el Viejo del Mar, padre de las Nereidas, vidente be- 
névolo e incapaz de cmbuste, y el einbustero y disimulador Proteo, 
espíritus ambos de la metamorfosis, de la onda que rueda. La cual, 
por lo visto, no siempre es "pérficla", puesto que no lo es Ncreo. 
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Ilonicro nos Iiabla de la f;icilidad con que Ateneii y Apolo se 
trarisForn~an cn buitres para preseiicinr el cornbatc desde la encina 
troyana, )- nos ciieiita c61iio A(ciira, Iicch:~ :olonrlrina, ayuda a Odi- 
seo en !a niatanza <le los Pretendientes. Zeus Fiie un instante toro 
para Europa, cuclillo para Hcra, cisne para J-eda, lluvia de oro para 
1)áiiae. Ya hemos visto a Posiclón-Caballo corriendo cletrds de Demé- 
ter-Yegua por los llanos de Arcadia. 

Estas metaniorfosis fugaces bien pueden significai una recaída 
[le los dioses en la foriiia preliistórica de su infancia, su más cóniodo 
siiiiulacro. Un intérprete exacerbado llega a decir que los dioses pa- 
recen preferir la Eornia aniiiial para sus asuetos galantes por la tierra, 
por significar ello un retorno a la fuentc de su vigor. No nos atreve- 
iiios a recomendar abiertaniente esta hipótesis. 

Las metamorfosis ¡le los simples personajes iníticos son innuine- 
rables, y las ha cliviilgaclo &:dio en sus poemas. iQiiiéu no sabe de 
Dafne-Laurel? (De los árbolL: ."'eit16ii )- Baocis? (De Tereo, Procne 
y Filoincla, la abudilla, el sencc,; ; r :  ;.:-;nr? ;De lo convertide 
en vaca? Crínienes, amores o celos, la pasión es siempre .: de 
cstas metamorfosis. Con estas mudanzas muere la fábula y no i b i  

vemos a saber de ella. Salvo en el caso de lo, quc sigue peregrinando, 
en Esquilo, para darnos otra muestra más de los errores olímpicos 
junto al caso de Prometeo. Góiigora pone fin a su Polifetno cuando 
Acis, aplastado por el peñasco !. siieltas las linfas clc sus vcnas, 

a Doris llega que, con llanto pío, 
yerno lo saludó, lo aclamó río. 

Es de notar que las metaniorfosis heroicas raras veces se refieren 
a animales de especie superior, como los mamíferos. Acaso éstos que- 
dan reservados a las diversiones pasajeras de un dios. Las aves son 
inny socorridas. Boio, antigua sacerdotis:i de Delfos, consagró al tema 
una obra perdida: Ornithogoiiín. 

híerece señalarse una curiosa transformación temática, y es la 
aclopción de disfraces animales en ciertos cultos: oseznas de la Arte- 
iiiis Brauronia, iiiancebos-potros en algún rito <lionisíaco; probables 
inspiraciones del coro zoológico en Aristólanes: aves, ranas, avispas.' 

12. Dos iircorporncioiies exceprioiinles ofrecen especial interés, 
los Dioses-Instrumentos y los Dioses-Hombres, Respecto a los prime- 
ros, la supervivencia es manifiesta. Los segundos nos llevan a cues- 
tiones más trascendentes y requerirán otro capítulo aparte. 

1 Recuérdese la Apoloyr'i»o~ovr. atribuida a SL'neca el filósofo: singular mera- 
rnorforir del emperador Claudio en calabaza 
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Los instrunientos culturalcs o relacionados con las crcciicias -ob- 
jetos dc Iiiiiiiaiia Iiccliiira-- algún día fiieroii diviiiizaclos. Soti síni- 
bolos <le investiditra o son talismanes, y en sí iitisiiios los adoraba: 
el cetro de Atrio, cuya trasmisión Honiero evcca con rcvereiicia; el 
cetro de Cadino -ambos documentados en Pausanias-; la lanza 
de Ceneo; la doble hacha, "bipena" o lnbrys sacrificial de Zeos, eiii- 
blema del rayo.2 En Lidia, esta hacha es talismán real, arrebatado 
por Héracles a la reina de las Amazonas, obsequiado por éste a On- 
fale, y de ella transmitido siempre a sus herederas femeninas. Los 
trípodes, atributos (le la adivinación, aseguran el mando y son objeto 
tle rivalidacles, disputas y cesiones. Los Eteobutades de Atenas se 
coinunican entre sí el sacerdocio mediante la entrega de un tridente 
sagrado. Linceo, yerno de Dánao, para que su hijo Abas pueda here- 
dar el trono de Argos, tiene que poner en sus .nianos el escudo que 
Dánao había dedicado al templo de Hera. 

Estos valiosos objetos suelen llamarse ngdlvrntn, pero tal palabra 
designa también las ofrendas en general, las imágenes y los animales 
consagrados al sacrificio. 

13.  Las deidndes pro se exylicaiz totnlnzefrte poi. lns s~iyen~iverz- 
cins, ni en su génesis ni en su significado religioso. Quecle esto bien 
claro. De las numerosas teorías propuestas sobre la formación de los 
dioses griegos, no preferimos ninguna, y nos parece mucho niAs cuer- 
do  disponer de todas, de cada iiiia segítn el caso, pites cada una en- 
cierra una parte de la verdad. 

Alil motivos se entretejen para urdir el iuanto de un dios: la nia- 
gia naturalista, el paralogismo, el equivoco verbal, el sentimiento 
del misterio y la dependencia, la sola imaginación religiosa, la ne- 
cesidad antropoiiiórfica, el legado de anteriores creencias, las mez- 
clas y las luchas ktnicas, la obra conjunta de las especulaciones filo- 
sóficas, las letras y las artes, las vicisitudes políticas, las transforma- 
ciones sociales y los desarrollos económicos. . . Todo dios griego es 
una síntesis casi iinposible de deshacer, un coinpendio de la jornada 
humana. Y lo que importa en los dioses es la definitiva orientación 
que al cabo ha logrado darles la edad clásica. Eii los lechos de la 
subconsciencia colectiva, la edad clásica preparó la síntesis superior 
de  todas estas síntesis todavía parciales: progreso del Espíritu que 
el lenguaje de Hegel ayiicla miiy bien a expresar. 

2 Nilsron piensa que la doble hacha no es tal símbolo, sino una evoración 
del arma usada en el sacrificio o un cómodo ariinto ornamental. 
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